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Reseña / La desigualdad en la Argentina de Daniel Santilli (editor)E l nuevo libro del historiadorDaniel Santilli es fruto de lainiciativa general de los estu-dios sobre desigualdad vertical-econó-mica en la historia del siglo XIX, condu-cidos por el difunto historiador JorgeGelman en el Instituto de Historia Ar-gentina y Americana Dr. Emilio Ravig-nani desde hace una década. El autorentiende que la desigualdad es un de-bate que recobra vigencia a la luz de laspreocupaciones del presente en socie-dades que, a pesar de las prediccionesde economistas ortodoxos, no lograndisminuirla. Al margen de los límites que se leimponen a Santilli como especialista enla primera mitad del siglo XIX, el mismoasume la perspectiva de que los histo-riadores deben responsabilizarse a lahora de responder a las inquietudes delpresente: hoy la desigualdad en Lati-noamérica es una preocupación centraly por ello este libro extiende el análisishasta el presente. La propuesta de laobra es formular un largo alcance me-todológico que permita reflexionar so-bre la práctica profesional del historia-dor, pensar en una metodología paramedir de punta a punta la desigualdaden el territorio argentino, examinar laevolución histórica de esa desigualdady lograr un registro historiográfico dela misma, aunque por momentos cir-

cunscribiéndose a la ciudad y la cam-paña de Buenos Aires debido a la esca-sez de estudios regionales y nacionales.El primer capítulo se centra en losúltimos años de la colonia y el modeloagroexportador, y el eje de la desigual-dad está puesto en el acceso a la tierray la propiedad del ganado. Donde el pri-mero es altamente desigual, el segundomuestra cierta flexibilidad, situación ob-servable a través de los diezmos ecle-siásticos y de una aplicación del coefi-ciente de Gini. También se destacanciertas disparidades entre la ciudad y lacampaña. Al respecto de las primerasdécadas del siglo XIX y el periodo deguerras civiles que desató el proceso deindependencia, Santilli afirma que du-rante esos años puede detectarse unacaída pronunciada de la desigualdad,producto del mayor esfuerzo aportadoen aquellos conflictos por los sectoresque más riquezas poseían. La tendencia,sin embargo, fue revertida entre 1839-1855, lo cual es atribuible a los esfuer-zos demandados por el abastecimientode la ciudad y la escasez de mano deobra en mercados rígidos. A partir deCaseros, en 1855, todo parece indicarque la legitimación del gobierno central–que produjo una liberalización que im-plicaba el incentivo a la inmigracióncombinada con la expansión fronteriza–permitió ser una válvula de escape para
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la sociedad. No obstante, el aumento delacceso a la tierra no significó la caídade la desigualdad en los partidos anali-zados, donde se observa un acceso con-centrado y desigual más un deteriorode la relación entre la tierra y el salario.Así y todo, el autor concluye en que ladesigualdad medida en el acceso a latierra no pareció afectar de la mismamanera a los pobladores de la ciudad,donde se observa una mejora en la ten-dencia de los salarios y la canasta debienes atribuible a la bonanza de la ex-portación de cueros y a la mayor capa-cidad de negociación de los trabajado-res que coincide, a su vez, con una mejoralimentación medida en términos an-tropométricos.El segundo capítulo analiza la etapadel modelo agroexportador (1880-1914) y el nivel de vida es medido a tra-vés del salario real y otros aspectos cua-litativos. A través de los datosrecopilados por historiadores especia-listas como Martín Cuesta y RobertoCortés Conde, Santilli asegura que en elmomento de mayor esplendor del mo-delo agroexportador, a pesar de haberaumentado el nivel de ingresos de lospobladores urbanos, la desigualdad seincrementó como producto de las am-plias dificultades en el acceso a la tierra.La conclusión del historiador, teniendoen cuenta que una mejora del nivel de

ingresos no significa necesariamenteuna mejora en el plano alimentario, esque la mayor desigualdad también seexplica por los trabajadores golondrinapropios del periodo, con un mayorgrado de autoexplotación y expectativasen volver a sus países. El modelo doradode agroexportación, en definitiva, pro-dujo mayores desigualdades que, comoafirma el autor, llegarían a un límite conlas protestas sociales durante las pri-meras décadas del siglo XX, como el icó-nico Grito de Alcorta de 1912.En un tercer capítulo el abordaje seencuentra centrado en la etapa mercadointernista (1930-1975), caracterizadapor la industrialización por sustituciónde importaciones (ISI) y la posterior in-dustrialización dirigida por el Estado(IDE) hasta el consiguiente periodo deliberalización económica. En este lapso,la propuesta metodológica extiende lamirada desde Buenos Aires a la Naciónen su conjunto gracias a las primerasnacionalizaciones de datos que lenta-mente comenzaban a incorporarsedesde el interior del país. El incrementodel salario real durante la década de1920, confirmado por varios trabajosactuales, solo tuvo un impasse con laGran Depresión y la consecuencia de unaltísimo costo de vida, mayor al pensadohasta hoy por los historiadores, segúnasegura Santilli a raíz de las investiga-



 161

Realidad Económica 342 / 16 ago. al 30 sep. 2021 / Págs. 158 a 162 / issn 0325-1926

Reseña / La desigualdad en la Argentina de Daniel Santilli (editor)

ciones de Cecilia Lanata Briones. Entre1945-1949 se produjo un salto que tri-plicó el salario real de 1914, aunqueSantilli advierte sobre los riesgos queconlleva continuar las mediciones conuna canasta de consumo construidapara 1914 e ignorar los hallazgos de laautora mencionada en materia de evo-lución salarial poscrisis de 1930. Ade-más, una mejor  categorización salarialdividida en ramas y la metodología paramedir la distribución funcional del in-greso (DFI) en los años treinta –perfec-cionada a través de la fórmula cons-truida por los historiadores Lucas Llachy Pablo Gerchunoff–, le permiten dis-cutir las aseveraciones de economistasque como Simón Kuznets. Éstas asegu-ran que los procesos de desarrollo in-dustrial implican, luego de un aumentoinicial de la desigualdad, un crecimientocontinuo de la economía en beneficiodel conjunto de la sociedad. Por el con-trario, el autor señala la fluctuante caídade la DFI desde los años cincuenta hasta1995. Así y todo, la relación entre el sa-lario real y la inflación en el periodo debonanza desarrollista parece indicarque los sindicatos aprovecharon el po-der de negociación para obtener mejo-ras salariales aunque, a diferencia delprimer peronismo, se tradujo en bene-ficios para la mano de obra calificada.Resultan también importantes las ad-vertencias de Santilli sobre dudar in-

cluso de sus observaciones y la necesi-dad de seguir indagando en las especi-ficidades de las canastas de consumo,los salarios en sus diversas categorías,priorizar los estudios regionales y tratarde aplicar metodologías similares paralograr comparaciones a largo plazo. El cuarto y último capítulo consisteen un examen de la desigualdad desde1975 hasta nuestros días. El autor des-taca cómo, luego de la transición demo-crática argentina, el desarrollo de me-todologías como el coeficiente de Gini,la curva de Lorenz o el índice de Theil,entre otros, abrieron paso a renovadosinstrumentos y técnicas de medicióncomo el de la DFI. Santilli asegura quehasta esta etapa existieron momentosun tanto paradójicos en la situación delos trabajadores, ya que una mayor par-ticipación del trabajo en el ProductoBruto Interno (PBI) sobre la base de unamayor cantidad de mano de obra no ne-cesariamente implicó un mejoramientode las condiciones individuales y colec-tivas. Sin embargo, el papel principalque adquirió el trabajo desde la posgue-rra en nuestro país sufrió un golpe degracia a partir del Rodrigazo de 1975 ylas transformaciones en materia deapertura económica y comercial que ins-talara la dictadura de 1976. A pesar deuna fluctuante y modesta recuperaciónde la participación de los trabajadores
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en el PBI desde 1983 hasta 1993, el au-tor muestra cómo la pobreza –medidaen una línea de ingresos mínimos fami-liares e individuales– se incrementaránotablemente durante la década neoli-beral de 1990. En estos años el autordestaca la gran sensibilidad al desem-pleo a través de la medición del ingresomínimo (LB) y cierta constancia en ne-cesidades básicas insatisfechas (NBI).Pero su hipótesis principal arremetecontra el neoliberalismo y la teoría delderrame que lo sustenta al asegurar queel aumento del PBI producido en aque-llos años contrastó con el coeficiente deGini y la disparada de los índices de de-sigualdad.Como destaca Santili, el incrementodel porcentaje de los sectores más ricosde la sociedad que participaban del totalde los ingresos aumentó, según las me-diciones estimadas, desde 1974 hasta2004, lo que coincide con las investiga-ciones que hiciera el economista Tho-mas Piketty. Finalmente, el autor con-sidera cómo, a pesar de la reversión delos índices de desigualdad y pobrezadurante los años de los progresismosde izquierda en Latinoamérica –estima-ciones ratificadas por los más presti-giosos observatorios de la Argentina–,puede detectarse un freno que consti-tuye hoy motivos para luchar contra unadesigualdad histórica con variados ins-

trumentos contemporáneos de medi-ción. El freno sustentando principal-mente en una caída de los términos deintercambio a partir de 2008 tambiénlleva a Santilli a incentivar los debatessobre la posibilidad de promover unmodelo de desarrollo más sostenible alo largo del tiempo, de acuerdo a losproblemas de nuestra época, medianteuna transformación de la matriz de seg-mentación y marginalidad que aún ca-racteriza a la sociedad argentina.Este trabajo es un insumo central paraque los historiadores puedan pensar endesarrollar variables constantes de me-dición a lo largo del tiempo y así superarlas engorrosas explicaciones que hastaahora brindan los enganches de datosmás o menos arbitrarios. Pero este libroresulta ser un aporte central no solo parahistoriadores económicos interesados enel problema de la desigualdad, sino paraun público amplio de cientistas socialespreocupados por la posibilidad de gene-rar una sociedad más justa, teniendo alpapel del Estado y de la distribución delingreso como principales motores paragenerar una reducción significativa de ladesigualdad.


